
Se dirigió ésta á la plaza mayor, plasuela de l a s Descal-
Í 3 S y de !a Viila , en donde se repitió e l acto de proclama­
ción coa las misma"! formalidades que en l a plaza de pala­
cio. El pueblo, alborozado y C o m o fuera d e sí, nó s e daba 
por contento ni satiífsclio sí o o acudía á codos l o s sitios en 
q u e ss repetía l a Liastsint projUmacíun; y así corría 
exuilado, y se agolpal.ia ea bs. calles y eu las plazas por 
doirile había d e pasar Li C o m i t i v a , sin ocuparse en otra e o -

que en l l e n a r su deseo de yfoclimir á FsrnanJo F^J, P Í H -

sidia ejte sin duda l a función, y d i r i g í a y gobernaba á la 
multitud, y l a maníaba íin;>eriosameute, porque de otro 
•moHo.-y á pesar d e i a s s . i b i a s providencim dclguoierno, p a ­
r e c e im[)05Íble que no hubiera sucedí io alguna ( i e s g r a c i a - , por 
peq'ue'ia que fueie, y algüa leve desorden y alguna quere­
lla. Nad.» d e esto sucedió -eu aquel afortunado-día; gracias al 

j u i c i o s o v moderado pueblo d e M..dril, digno d e gran loa 
por l a com postara y buen orden que observó. 

Concluido e l t'ittimo acto en ia plazuela de la Vil'a , í 
cuyas casas consistoriales a s i s t i ó el cons'̂ j> real á ver l a pro­
clamación, volvió á formarse e l ayuntatnienco e n l a sala ca­
pitular, y el señor alférez mayor hizo en manos d e l caballe­
ro corregidor l a entrf'ga del real pendón, que s e colocó ea 
e l balcón que dá á l a calle Mayor, drnde estaba debaxo d e 
dVseb el retrato d e S..M., y permanecib allí 6 días con d o í 
alabarderos que le hacían l a guardi*. 

En seguida se retiró e l señor alférez mayor con todo el 
lucido acompañamiento á sus ca.sas, e n las quales tenía dis­
puesta una grandiosa sala, vestida d e t e l a azul con galones 
de ero, y adornada con preciosas pinturas de Piubens y otros 
célebres profesores, é iluminada con 5 magnificas arañas. En 
esta sala S e s i r v i ó u;i eioléadído-y abundante refresco á mas 
de 600 personas que h i b i a coaví-lado S. E . para que le ayu-
dasen á celebrar t a n solemne y plausible d i a . 

¿Y q u i é n sprá capaz de describir l a ilaminacinn, d e aque-
Ih noche sin qiielarse rnuy atrás por mucho qne la ensal­
ce y la pondere? J i i u b o por ventara a l g ú n quarto b a x o , al­
guna guardilla, por elevada que estuviese, eu donde f a l t a ­

sen hachas, bujías ó'faroles de diversos gustos y primonms 
ideas? Las plazas y calles piiacipales- no cedían á l a s callejue-


